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DIARIO DE SESIONES 
DE LAS 

SESION DEL DIA 2 DE JULIO DE 1811. 

Se leyeron, y mandaron agregar 6 las Actas los votos 
del Sr. Obispo de Calahorra y del Sr. Borrull contra lo 
resuelto en la sesion de ayer sobre la primera de las pro- 
posiciones del Sr. García Herreros. 

Leido el dictdmen de la comision de Hacienda acerca 
de una representscion de D. José Ferrera, solicitando el 
cumplimiento de lo mandado por las Córtee en 23 de Ma- 
yo último, relativo á otra que presentó dicho Ferrera 
[ V¿ase la rwion del txpwado dia), se resolvió suspender la 
determinacioa sobre este asunto hasta enterarse el Con- 
greso de todo el expediente. 

Las Cdrtes, conformándose con el dictámen de la 
misma comision de Hacienda, resolvieron que se deje al 
Consejo de Regencia la eleccion de dos indivíduos del ra- 
mo de Marina para formar la comision solicitada por el 
Consulado de esta plaza, y aprobada por el Congreso en la 
sesion del 25 de Abril último; y de los cuatro indivíduos 
del ramo de Hacienda que dicha comision propone para 
aquel fin, á aaber, D. Luis Arguedas, D. Francisco Imaz 

Altolaguirre, D. Agustin Sorondo y D. Vicente Arroyue- 
lo, eligieron laa Córtes los dos primeros. 

Con arreglo al parecer de la misma comision de Ha- 
cienda acerca de una consulta del Consejo de Regencia 
sobre un recurso de D. Juan Antonio Uriarte, que pre- 
sentó en esta aduana una cantidad de papel extranjero 
procedente de presas hechas antes de la circular de 11 de 
Abril último, en que se aumentan los derechos de estos 
géneros, resolvieron las Córtes que vuelva dicho recurso 
al Consejo de Begencia para que determine por aí en el 

presente caso, pues no exige declaracion, interpretacion 
ni dispensa de ley, sino la apiicacion de la que rija. 

Deapues de una ligera discusion se mandó pasar á la 
comision de Guerra el dictámen de la de Hacienda, con 
todos los antecedentes, acerca del arreglo de las raciones 
de los militares en campaña. 

La comision de Negocios ultramarinos preaent.6 el si- 
guiente dictámen: 

uEn 13 de Junio de 1810 previno eI Consejo de Be- 
gencia que una comieion de los ministroa del de Indias, 
compuesta de los ministros D. Joeé Salcedo, D. José Pa- 
blo Valiecte y D. Ciriaco Carvajal, propusiese los medios 
oportunos para el arreglo de las subdelegaciones de Amé- 
rica. Dichos minietros tuvieron presente el informe del 
teniente de letras del gobierno é intendencia de Arequipa, 
D. Antonio Pereira, reducido á que uno de los principa- 
les fundamentos del descontento de los americanos es la 
inobservancia de las leyes eobre la duracion de loa Gobier- 
uoa, la opreaion que resulta de no poder representar aque- 
llos pueblos los derechos arbitrarios de los jueces por su 
aorta dotacion, y la falta de promociones en las respecti- 
vas carreraa: tuvieron igualmente presente el informe 
que hizo D. Joaquín Fernandez Leiva por lo respectivo al 
reino de Chile, reducido 6 que se supriman los aubdele- 
gados, recayendo sus funciones en los alcaldes ordinarios. 
Con vista de todo, fué de dictimen que en este punto se 
observase á la letra lo prevenido por la ordenanza de in- 
tendentes de 1803. 

Lo prevenido por ella se reduce B que las subdelega- 
cionee se provean por consulta de la Cámara en augetos 
beneméritas sin distincion de letrados, militares y em- 
pleados en Beal Hacienda, los que servirán por seis 
años: que 6~0 dividan en tres olases, con el sueldo las de 
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primera de 2.200 pesos anuales, las de segunda 1.800, 
y las de tercera 1.500 en Nueva-España, J lo mismo con 
poca diferencia en los demás vireinatos, ascendiendo por 
su antigüedad y mérito los subdelegados de la clase infe- 
rior á la superior, y prohibiéndoles absolutamente los re- 
partimientos y negociaciones violentas: finalmente, pres- 
cribe las reglas de la recta administracion de justicia y 
desempeño del ramo de policía. 

Pero nada de esto se puso en planta, porque dicha 
ordenanza, que fué el producto del trabajo y tareas de 
muchos años del Supremo Consejo de Indias, con vista de 
la multitud de expedientes que en varios tiempos se ha- 
bian seguido en ambas Américas, despues ds aprobada 
por el Rey, impresa, y mandada circular, 88 suspendi6 
(segun se tuvo entonces por causa notoria, aunque no se 
expresb en la órden que comunicó el Ministro D. José 
Caballero, á peticion del Príncipe de la Paz), porque al- 
gunos de los 34 artículos de la causa de guerra relativos 
á los ingenieros y artilleros, aunque conformes B las Rea- 
les drdenanzas militares, no lo están B las particulares 
que se establecieron para dichos cuerpos cuando era su 
comandante el expresado Príncipe de la Paz. 

El Ministerio de Hacienda repugnó dicha suspension, 
y consiguib se cumpliese y guardase en todo lo relativo á 
á su ramo, que fué una segunda aprobacion de la orde- 
nanza; pero estando enlazados entre sí los cuatro ramos 
de Justicia, Policía, Guerra y Hacienda, no puede estar 
expedito este sin que lo estén los demás, y todos supo- 
nen las dos nuevas Juntas superiores, contenciosa y de 
gobierno, que no existen y deben establecerse prévia- 
mente. 

Por tanto, fueron de parecer los expresados Ministros 
que, así para el punto de que se trata, como para los de- 
más que abraza la ordenanza , y son importantísimos, se 
habilite y apruebe toda. Y para quitar el obstáculo que 
motivb la suspension, y fueron los 34 artículos de la causa 
de guerra, conviene B saber, desde el 193 al 226 inclu- 
ve, se pase una copia autorizada de aquellos al Consejo de 
la Guerra, 6 á quien se tenga por más conveniente, para 
que proponga si han de subsistir como están d qué varia- 
oion debe hacerse en ellos. Finalmente, que despues de 
esta primera diligencia se remita al Consejo pleno de In- 
dias el expediente, para que consulte lo que juzgueopor- 
tuno. 

La comision, de conformidad en un todo con el pare- 
oer de los tres referidoe Ministros, reduce au dictámen á 
las proposiciones siguientes: 

(Primera. Que el punto de subdelegados debe arre- 
glarae B lo dispuesto en la Real ordenanza de intendentes 
de 1803. 

Segunda. Que para habilitarse ésta se pase al Consejo 
de la Guerra copia de los artículos de este ramo, los que 
motivaron la suspension, para que exponga si han de sub- 
sistir 6 variarse. 

Teraera. Que con lo que proponga el Consejo de la 
Guerra se pase todo el expediente al de Indias, para que 
consulte á V. M. lo que estime oportuno para la pnblica- 
cion de la ordenanza; teniendo presentes las alteraciones 
forzosas que exijan las providencioa del Congreso, como 
las relativas al tributo de loa indios. Y 

Quedaron aprobadas las tres proposiciones. 
A continuacion indicó el Sr. Morales Duarex la si- 

guiente adicion, que escribió y ley6 el Sr. Searetario 
Feliú: 

cQue no obstante el nuevo arreglo que SB trata de ha- 
cer de las subdelegaciones de Amériaa, y mienkas se san- 
~~.PQr V9 Mo, 88 provean ianaediakzpeate wr d &dea 

que hasta aquí las que se hallen vacantes y vacaren en lo 
sucesivo. l 

Para su discusion señsló el Sr. Presidente el dia de 
mañana. 

Se procedió B la discusioa de la consulta hecha por 
31 Consejo de Regencia (Se dib ctienta cm la sesiom de 28 
de Jwio) acerca de la consideracion política y sueldo que 
ìebe corresponder al Secretario de la Real Cámara y es- 
tampilla; y habiéndose leido dicha consulta, pidió el seriar 
Zorra@ que antes de empezarse la discusion se tuviera 
presente el expediente acerca de la creacion de la Secre- 
taría de la estampilla y sua atribuciones. El Sr. Arósts- 
/wi que se tuviera tambien presente el sueldo que el ac- 
tual Secretario disfruta como oficial mayor de la Secreta- 
ría de Gracia y Justicia. El Sr. Arguelles que se leyese 
el primer oficio del Consejo de Regencia, en que hizo la 
propuesta, como que era absolutamente necesario para la 
reaolucion del punto objeto de la discusion. Los Sres. Zti- 
malacárrcgi y Polo dieron una nocion sucinta de los an- 
tecedentes de este asunto. 

Leyéronse el decreto de las Córtes para la nueva plan- 
ta de la Secretaría de CQmara y Real estampilla dado en 
‘7 de Abril último, y la consulta del Consejo de Regencia 
con fecha 25 del mismo. 

El decreto de las Córtes dice así: 
eLas Cbrtes generales y extraordinarias, persuadidas 

de la necesidad de conservar el establecimiento de la Se- 
cretaría de Cámara y de la Real estampilla, y de que con- 
tinúe el uso de esta en todos los documentos, segun se ha 
observado hasta ahora, decretan: que la custodia y go- 
bierno de la Real estampilla se ponga al cargo de un Se- 
cretario de S. M. en propiedad; que tenga la precisa aa- 
lidad de no haber reconocido al Gobierno intruso, bien sea 
en España 6 fuera de ella, y que por ningun otro motivo 
se halle inhabilitado para obtener este encargo, al que es- 
ta& aneja la obligacion de extender las actas y acuerdos 
de las juntas semanales que, á presencia del Consejo de 
Regencia, celebran los Secretarios del Despacho; la de lle- 
var la correspondencia del mismo Consejo que no tenga 
conexion con ninguna de las Secretarías, y la de reunir 
todos los decretos originales que expidieren las Cbrtes 
para comunicarlos á los Ministerios á que pertenezcan, 
continuando loe actuales oficiales de dicha Secretaría en 
sus respectivos empleos para no causar gravámen al 
Erario. B 

La consulta de la Regencia es la siguiente: 
<Don Manuel Quiniana ha empezado ya B ejeraer las 

funciones anejas por S. M. á su destino; y deseando el 
Consejo de Regencia fljar la consideracion política que le 
corresponda y el sueldo que deba considerársele como tal 
Secretario de la estampilla, me manda manifestar B V. SS. 
(6 los Sres. Secretarios de las Cbrtes), juzga conveniente 
se le dé la representacion correspondiente á la confianza 
hoy impuesta á su encargo, señalando el mismo haber que 
d los Secretarios interinos del Despacho, pero sirviendo en 
comision la Secretsría de la interpretacion de lenguas por 
no aumentar sacrificios al Erario. Quint.%na disfrutaba 
como tal Secretario de la interpretacion el sueldo de oficial 
mayor de 1s Secretaría de Gracia y Justicia.==De órden 
de 8. A. lo comunico d V. SS. para que lss Córtes re- 
suelvan, como siempre, lo mejor. Dios gnarde, ek?.=%- 
diz 25 de Abril de 18 ll .=Jos¿ Canga Argüelles. * 

Concluida esta lectura, dijo 
El Sr. WR&&: Yo no puedo concebir la propuesta 

delCanrwjqde~~j~,rinocomopPuyI~~ 



RhKl!lRO 873. 1895 

temporbnea y contra justicia: en primer lugar, se trata de 
dar un empleo, que le obtuvo en tiempos del Sr. Cár- 
los III su favorito Pini, sin más repreeentacion que la de 
ayuda de cámara, y sin asignacion, segun creo; sin ella 
pasó despues B una de las casas de grandes, y última- 
mente recayd, si no me engaño, en el oficial msyor de la 
Secretaria de estampilla, D. Santiago Monzoro, que le 
obtuvo más de veinte aiios, solo porque, siendo un guar- 
da-sellos, su honrosa conducta era lo que se necesitaba 
para desempeñarle. iY á quien se le ocurre que B uno que 
es un Secretario del Rey, y como tal d%fruta su sueldo, 
como todos los que lo somos, y se le da la Secretaría de 
la estampilla, que por justas consideraciones parece me- 
nor que el anterior empleo, se le trate de aumentar el 
sueldo de Ministro, al paso que un genernl, despues de 
cuarenta 6 más años de servicio que no se le emplea, se 
le dan 30 6 40.000 rs.? iEn qué cabeza cabe que sea 
esto justo? Yo soy el primero que al Sr. Quintana le ser- 
viré y complaceré en cuanto pueda; pero no siendo com- 
patible hacerlo hoy, si he de desempeñar mis funciones, 
soy de opinion que no se le dé el sueldo y decoracion de 
Ministro, que es el mayor del Estado, á un hombre que, 
cualquiera que sea su mérito, nunca deberá ser superior 
al que le corresponde por su destino, He dicho. 

El Sr. ANtiR: Dos partea contiene la exposicion: pri- 
mera, si en atencion á haber empezado este sugeto B des- 
empeñar la Secretaría de la estampilla, debe dársele 6 no 
una consideracion mayor que la que tenis cuando se le 
nombró; segunda, si se le debe conceder un sueldo ma- 
yor que el que corresponde B los Secretarios del Rey. En 
cuanto d la primera parte de si se le debe dar mayor con- 
sideracion, me parece que no. Porque habiendo sido sufl- 
ciente la conaideracion que antericrmente tenia para que 
el Consejo de Regencia lo propueiese á V. M., y en aten- 
cion á que el decreto decia que fuese un Secretario del 
Rey, siéndolo ya este interesado cuando fué nombrado 
para la Secretaría de la estampilla, no há lugar B que se 
le dé mayor consideracion. Porque yo soy de dictamen 
que á UE sugeto que es nombrado para un destino, no se 
le debe dar mayor consideracion que la que siempre ha 
tenido el destino por sí. Así que, no teniendo éste más 
consideracion que la de Secretario del Rey, no debe dár- 
sele otra; tanto mis, cuanto que este no ea un estableci- 
miento que pueda entrar en la clase de Secretarías del 
Despacho, Porque si no seria necesario hacer un estable- 
cimiento que fuera igual á aquellos con quienes nunca ha 
alternado. No debiendo, pues, dársele mayor considera- 
cion, no hallo razon suficiente para que se le aumente. el 
sueldo. El que tenis era de Secretario del Rey; y no de- 
biéndose dar más consideracion al Secretario de la eetam- 
pilla que á los Secretarios del Rey, que es lo que V. M. 
quiso indicar en su decreto, no hallo motivo para que se 
le aumente el sueldo. Mar si se le diera la consideracion de 
Secretario del Despacho, entonces habia que concederle 
tambien el sueldo correspondiente, lo eual me parece que 
no fué el ánimo de V. M. Por consiguiente, en mi opi- 
nion la propuesta no es admisible ni en la primera ni en la 
segunda parte, á no ser que V. M. quiera que se cree 
otro nuevo Ministerio. 

El Sr. CAPMATQY: A pesar de que levanto la voz, 
parece que nunca me oyen los taquígrafos, porque 6 no 
se pone en el Diario lo que digo, 6 se tergiversa, 6 so ex- 
tracta: he tenido esta desgracia. Por conaigniente, para 
guardar órden, y pam que no me suceda lo que hasta aquí, 
leeré mi voto como si lo dijera de memoria. Yo abrazo 
máe puntos que loe que han tocado los señores preopi- 
nanteo. (Zsyd.) No qtiera saber escribir, dijo Neron al 

tiempo de ir i drmar una sentencia de muerte. YO pudie- 
ra decir ahora: no quisiera tener lengua para poder en- 
mudecer en este dia. Pero ya que la Regencia, pudiéndo- 
lo y debiéndolo haber excusado, ha llamado la expecta- 
cion pública poniendo á V. M. en la necesidad de tener 
que deliberar en un asunto frívolo en la apariencia, pero 
grave en sus efectos, no puedo desentenderme de exponer 
mi dictámen sin guardar más respeto que el que se dsbe 
á la dignidad de las aórtes, tratándose de persoks. UYO 
no pongo Rey, ni quito Rey, sino que ayudo á mi Seiior,w 
dijo Bernardo Claquin en aquella lucha de los dos herma- 
nos: este señor mio es el augusto Congreso, á quien se 
le ha provocado á otra lucha, teniendo tanto que hacer 
por contrarestar á los enemigos; y mi señora es la honra 
de la Nacion y la conservacion de la Monarquía, que son 
nuestro esencial cargo, y no las fútiles honras de la va- 
nidad de los particulares. 

He llamado antes asunto frívolo al que, con dolor y 
gran repunnancia mia, hemos de tratar ahora; pero las 
circunstancias de este momento lo hacen trascendental á 
otras consecuencias políticas, de que no puedo desenten- 
derme. 

V. 116. aprobó, con muy sana intencion, las faculta- 
des agregadas al nuevo odcio, habiéndolo mirado tal vez 
muchos de los Sres. Diputados como una adicion indife- 
rente; y ahora habrá visto cbmo esta pequeña estátua de 
barro, obra de nuestras manos, va á tomar incremento 
hasta hacerse de oro y colosal. Este peligro traen todas 
las innovaciones hechas sin aquella cautela que dictan la 
prevision 6 desconfianza política. Señor, ya son necesa- 
rios más ojos que los dos que nos di6 la naturaleza; ojos 
en las orejas para ver quien nos habla, ojos en las manos 
para ver B quien las damos, ojos en los piés para ver lo 
que hay debajo de ellos, y ojos en los mismos ojos para 
ver lo futuro. 

La Regencia pregunta si se considerar& al actual Se- 
cretario de la estampilla en la clase de los Secretarios del 
Despacho 6 de Eetado, y si se le dotará con el sueldo cor - 
respondienta á esta clase. Proposiciones ambas que ofen- 
den los oidos de los amantes de la Patria, y están en opo- 
sicion con loa principios de moderacion J economía que 
guian B V. M. desde su inetalacion. Parece que el Conse- 
jo de Regencia se ha olvidado de la situacion depIorable 
en que se halla el Estado, cuando aobrándole empleos y 
sueldoa inútiles que le abruman, y tratamientos que hoy 
andan por el suelo, y que solo los levantan aquellos que 
los buscan con otros fines, distrae la atencion de V, M. 
ocupándola en este objeto. 

~NO tiene dado V. M. al Consejo de Regencia, B la 
Naeion y al mundo todo el heróico ejemplo, no solo de 
desprendimiento de intereses, igualándose los Diputados 
al nivel que ha arreglado Q todos los empleados, y prefe- 
rido 5 la paga de la tropa B la de nuestras dietae? En un 
tiempo en que llegan todos los diae d loa oidos de T. M., 
por conductos de la misma Regencia, los clamores de los 
guerreros que nos defienden por mar y tierra, faltoe de 
alimento y de prest, desnudos y descalzos los soldados 
para poder relevar las guardias; en que falta dinero para 
comprar una amarra de una goleta: en este momento, 
vuelvo 5 decir, de la extrema penuria y angustia en que 
no se puede tapar la boca d tanto hambriento y desvalido 
emigrado, sino con esperanzas, thay valor para proponer 
aumentos de altos sueldos, y eato por conducto del mis- 
mo Ministro de Hacienda? Escandaloso es y doloroso oirlo 
solamente; esto es, de cualquíer modo que ae tome, in- 
s&u á la miseria ptíblica. 

Esta parte de la solicitud, tio menoa que la de loa ho, 
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norw, merece hoy el desprecio más bian que contesta 
cion. $ómo se olvida el Consejo de Regencia del Otro n 
menos herdico ejemplo d8 moderacion, que tiene sancia 
nado p observado V. M. dentro p fuera de este augusl 
Congreso, en el cual solo reina la ambicion de salvar á 1 
Pátría á costa de su salud, de su tranquilidad y de su 
intereses; cuyos indivíduos, olvidándose de lo que fuero 
y de lo que son en la sociedad civil, se despojaron, co 
universal gozo, de toda distincion personal, y no se reaer 
varon más divisa que el nombre de Padres de la Pátria 
que 8s su única gloria? Y si esto hacen los padres, iqu 
deberán hacer los hijos? Las excelencias y las ilustrísima 
que tienen asiento comun en las sesiones, se redujeron 
descendieron al tratamiento de la simple seXor.&r, 6 la pa 
de cualquiera ayuntamiento de una villa, y esto dentr 
del Congreso, quedándose fuera de las puertas con el 8: 
nzcwd á secas como simples ciudadanos. Tampoco quisie. 
ron hacerse visibles con trajee ni uniformes, prefiriendl 
vestir su pecho de acero para resistir los trabajos que la 
esperaban y les esperan. iAcaso los que sirven al Gobier. 
no de una Nacían heróica no pueden desempeñar su8 ofl. 
cias sin estas exterioridades y emolumentos interesados 
Esto seria capitular con la Pátria, vendiéndole á precit 
ajustado su servicio y su persona. 

Dejando expuesta mi opinion sobre los dos puntos ar. 
riba examinados, paso ahora al oficio de la estampilla, 8 
cual sin las nuevas facultades, muy ajenas de su institu- 
cion que se le han atribuido, hubiera ahorrado 6 V. M. Ir 
molestia de oir estas pretansiones, y la ocaaion de oir otrar 
en lo vemdero; pues como empleo misto, digámoslo así, 
desconocido en el gobierno de esta Monarquía, no se 1~ 
pueden señalar justos límites para que no vaya sbsorbiéa- 
dose las atribuciones de todas las Secretarías del Despa- 
cho, quedando el simple Secretario de la estampilla, bajo 
de este modesto y justo título, dueño eminente de todos 
los arcanos del Gobierno sopremo. De arholillos pequeños 
se hacen y suben los altos cedros. 

iCuáles serán 15 pueden ser los negocio8 ú órdenes de 
la potestad ejecutiva que se hayan de expedir y comuni- 
car fuera del conducto autorizado y conocido del Despa- 
cho de las Secretarías de Estado, pues abrazan ya estas 
todos los ramos respectivo8 de la administracion pública? 
iSerá este establecimiento una vía reservada suprema en 
manos de una hechura del mismo Consejo de Regencia, 
depositario de sus secretos y de su voluntad? Y toda esta 
condanza y ejecucion en la misma mano que tiene en su 
poder la Real estampilla, y en tiempos tan críticos, en que 
el menor abuso d descuido podria comprometer la autori- 
dad da la represeatacion nacional, que no puede hacer 
responsable á este nuevo Secretario como á 108 del Despa- 
cho, pues no tiene una regla que demarque unas faculta- 
des que no pueden encerrarse en límites conocidos é in- 
variables. No falta quien ha dicho que eete nuevo oficio 
tiene mucho del Ministerio Urquijiano del Rey intruso, 
pero Urquijo no posee la estampilla. 

Quiero apartar de mi idea esta comparacion; pero ja- 
m&s podré acomodarme al silencio de los actuales Minia- 
tras del Despacho, que por el pundonor de su clase, 6 por 
la obligacion de sostener sus derechos, hasta ahora no 
derogados, debieran haber hecho alguna reclamacion con- 
tra e8ta novedad, 6 no ser que crean que por eate StWretO 
y nuevo canal de órdenes y Oftcios ss eximen de toda res- 
ponsabilidad y les alivia el trabajo. 

iQué necesidad habia de aemejqate o5cio p de crear 
aa peva Secretarfa sobre ssis qus mantiene el IM+do, 
caaudo yo dabia esperar que era &.npo de rsdaair&a con- 
-@‘J+ 1~ ~q+ado~? iQu.ó.Widiyd .mJaa& $ tr. Ny 

cion de semejante Secretario, sea íntimo, #ea &ieO de Ia 
Regencia, conducto intermedio de la suprema potestad y 
sus Ministros, que en la arbitrariedsd de nuestros Reyer 
no se conoció, ni lo imaginb el mismo Felipe II? Condes0 
que para tentativa se ha dado un paso muy avanzado. 

Este nuevo 8mpIeo , revestido de tan extrañas y peli- 
grosas fUnCiOu8S, en el Ca30 de ser poaible Coasiderar~O 
necesario, debiera entrar en el compuesto general de la 
nueva Constitucion, en la cual se deban clasificrrr y arreglar 
todos 10s ramos de la administracion pública y las atribu- 
ciones ministeriales. iPor qué no ee aguarda eeta obra, en 
donde se han de concertar todas las partes que deben com - 
poner la unidad del todo, y no anticipar instituciones y 
establecimientos solitarios, que despues se tendrian que 
destruir, cuando no se podra: tal vez reparar el detrimsn- 
to hecho á Ia causa pública? Todas las partes constituti- 
vas, todos los miembro8 integrantes de este Cuerpo poli- 
tico deben formarse y acoplarse á ia vez para dar vida á lo 
que ahora es un esbrion. En la pintura tenemos el ejem- 
plo; el artista trazr antes todo ei cuerpo para ajustar la 
proporcion y armonía de los miembros con el todo, 

Dejando otras consideraciones, que contemplo ocioso 
exponer delante de quien no las necesita, concluyo mi 
dictámen, reducido á esta propoeicion drmada de mi ma- 
no, que sujeto á la deliberacion del Congreso, si la eeti- 
ma digna de consideracion: 

<Primera parte. Dígase al Consejo de R8g8uCia, en 
contestacion á su oficio, que las Cbrtes no han tenido á 
bien oir la pretension del Secretario actual de la estam- 
pilla sobre declaracion de la nueva clase, ni del alto suel- 
do que solicita, por considerarla intempestiva, imperti - 
nente é impropia de la moderacion de un ciudadano, do- 
tado ya superabundantemente por la generosidad de Ir mi- 
serable Pátria, que ve perecer de hambre y desnudez d Sus 
beneméritos defensores. 

Segunda parte. P que respecto de que V. hf. , COR 

nejor acuerdo y escrupulosidad, ha examinado Ias nuevas 
‘acultades 6 negocios, que por resolucion de tantos se 
rtribuyeron á dicho o5cio, al cual cree incompatible y aun 
lerjudicial al bien del Estado, toda otra funcion que ten- 
:a intima ni próxima rehcion con las r8SOhCiOneS 9 Se- 

retos del Gobierno, han resuelto que dichas nuevas fa- 
:ultades, agregadas al primer empleo, y el ejercicio de 
llas, se suspendan y cesen desde ahora hasta que 88 de- 
ibere definitivamente sobre asuntos de igual gravdad 

uando se presente la nueva Constitucion, qU8 deberá es- 
ablecer una clara, sencilla y perfecta ConsonanCia 8utr8 
as partes que han de componer la gran máquina del GO- 
lierno. z 

El Sr. ARGUELLES: Convendré en todo con taI que 
r. M. no se contradiga con facilidad B la resolucion to- 
nada en el decreto del restablecimiento de esta Secreta- 
ía. Seré muy breve, y me desentenderé de conteetar al 
eñor preopinante, porque no vengo dispuesto 4 respon- 
l9r á un papel muy trabajado y preparado de antemano; 
pero sí diré que si se hubiese de crear un dictador, no se 
le hubiera dado á este negado tanto aparato como el que 
Ie ha manifestado en la apertura d8 esta discnsion. LO 
iiré abiertamente: este pap81 8s un ataque directo d la 
re8OlUoiOn de V. M., en cuya discusion, si 81 señor pre- 
)piRant8 hubiera estado presente, 88 hubiera convencido 
ie la utilidad y justicia de aquella, 6 con sus refiexiones 
hubiera convencido de su inutilidad & injusticia 6 los Di- 
?utfWiCM~ de V. M., y se hubiese evitado el que ahora Se 

liga que sst6 mal resuelto. No creo que la proposioion 
Mb múu+ por. el. kp+ que. la ha mirado el eeñor 
PY?*, P?wM 4.*&- w w-b k$o QI rl w-, .I< .i _f 
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co que debe tenerse presente para resolver el punto en 
cuestion, pues contiene los dos puntos, á saber: primero, 
el carácter que debe tener este destino; el segundo, que 
sea Secretario de la estampilla un Secretario del Rey. En 
cuanto á si ha de tener éste ó el otro sueldo, esto 8s in- 
diferenfe; el asunto es que las facultades que haya de te- 
ner están allí determinadas. Por consiguiente, creo que 
la resolucion del decreto dado entonces no puede experi- 
mentar ahora una retroaccion, al menos mientras no se 
opongan razones, que hasta ahora no he oido, en una 
discusion más madura. Por lo mismo, mi dictámen es que 
en cuanto á lo primero no se haga novedad; y en cuanta 
B lo segundo, relativo al sueldo, P. M. debe proceder con 
arreglo á los principios de economía que le han dirigida 
hasta aquí. El Consejo de Regencia es necesario que haya 
tenido presente la propuesta que hizo á las Córtes cuanda 
dijo que era necesario el restablecimiento de esta Secre- 
taría; ipor qué entonces no expuso esto? Uno de las con- 
sideraciones que tuvo para el nombramiento fué la de es- 
tar suficientemente dotado el que ahora la obtiene. Por 
comiguiente, entiendo que V. M. ha determinado ya en 
el expresado decreto eI carácter que debe tener este em- 
pleo; y en cuanto al sueldo, el mismo Consejo de Regen- 
cia lo indicó en su primera propuesta. Pero, sea el que 
quiera, señálese el máximun de 40.000 rs, al que ha re- 
ducido V. M. á los empleados de mayor sueldo, y salimos 
del paso. Creo, además, que varias de las razones que ha 
dicho el señor preopinante son expresiones capciosas. 
Dice que se deje esto para la Constitucion; enhorabuena 
que se deje para entonces el dar la nueva forma que se 
tenga por conveniente á :os Ministerios. Pero Io que yo 
quisiera es que V. M. estuviera prevenido para evitar lo 
que creo que es el verdadero orígen de este grande apa- 
rato, B saber: las disputas, las etiquetas y aquella especie 
de guerra que no tiene por objeto el grande interés del 
servicio público. La dificultad estará en que las faculta- 
des de este Secretario son el comunicar las órdenes que se 
den por V. M. al Consejo de Regencia, y que despues se 
pasen á los respectivos Ministerios, no sea que el resul- 
tado de todo esto venga S ser que el servicio público se 
resienta. Se ha querido decir aquí con equivocacion que 
la consulta venia por el Secretario de la estampilla, sieu- 
do asf que viene por 81 Ministerio de Hacienda. Yo estoy 
persuadido, por mi parte, que el interesado no sabe nada 
de esto, J que si lo supiese seria el primero en despren- 
derse de cualesquiera miras interesadas que se le quieran 
suponer. (Hizo el orador un breve elogio del mérito y cir- 
cunstancias del Secretario de la estampilla D. Manuel 
Joaé Quintana.) Por consiguiente, creo que conviene sos- 
tener el decreto dado por V. M.; en inteligencia de que 
yo preveo que va á cortar eu adelante todas las etiquetas 
que es indispensable haya entra 10s Secretarios del Des- 
pacho y el de la estampilla. Concluyo: la resolucion está, 
ya dada en cuanto al carácter, que EOU las mismas facul- 
tades que le están señaladas; y en cuanto al segundo 
punto, está ya tambien resuelto, porque siendo el prin- 
cipio de economía el que dirige al Consejo de Regencia, 
no hay motivo para variarlo. 

El Sr. GALLEGO: No porque me Ievante 8 hablar 
contra lo que han dicho varios señores se crea que apoyo 
el aumento de sueldo que á juicio del Consejo de Regen- 
cia debe hacerae al Secretario de la estampilla, Las cir- 
cunstancias de la Nacion son tales, que nadie que las ten- 
ga presentes le ocurrirá apoysrlo. Pero ninguno que ame 
la verdad y la justicia podrá oir con paciencia que se 
alarme al público y al Congreso sentando falsedades y ha- 
ciendo exclamaciones especiosas. Se ha dicho que Piai, 

ayuda de Cámara de Cárlos III, fab Secretario de :a Real 
estimpilta. Primera falsedad. Pini no fué, ni aun interi- 
no, sino encargado de la estampilla. Se ha dicho tambien 
que el actual Secretario, llevado de miras interesadas y 
ambiciosas, hace la solicitud que se discute. Segunda fal- 
sedad. Ni hay solicitud, sino una simple consulta, ni en 
ella tiene parte alguna el Secretario de la estampilla, sino 
solo el Consejo de Regencia. Se ha dado tambien Q enten- 
der, para excitar el desagrado público, que los honores y 
consideracion propuestas por aquel son los de excelencia 
ylia de Ministro de Estado. Tercera falsedad. La consulta 
dice expresamente tconsideracion igual á los Secretarios 
interinos del Despach0.r (b(unnullo.) Y pregunto yo: 
iqué tratemiento tienen estos señores? El mismo que Don 
Manuel Quintana antes de ser Secretario de 1s Real Cá- 
mara, es decir, el de Secretaría. Véase, pues, cómo re- 
sulta que ningun tratamiento nuevo se solicita, y que 
cuando se le predica pomposa y carit.ativamente sobre que 
imite la moderacion de los Diputados en Córtes, no tiene 
principio ni objeto (itfwmuZZ~), B no ser tal vez el de fas- 
cinar hasta el punto de no querer oir al que habla, como 
está sucediendo. IQué quieren decir esos temores que tan- 
to inquietan al Sr. Capmany por ver reunidas en un su- 
geto la facultad de autorizar una providencia de los Regea- 
tes con su firma, y la de tener además en su mano la Real 
estampilla? iIgnora por ventura 81 Sr. Capmany que la 
firma del Rey no se estampa sino en cédulas, despachos y 
otros documentos que necesariamente se han de expedir 
por el conducto y con la firma de aIguno de los seis Se- 
cretarios de Estado? iEstá tan trascordado de lo que se 
habló en la discusion que produjo el restablecimiento de 
sste empleo, que no tiene presente que uno de los princi- 
pales motivas por que asi se determinó fué que no estu- 
viese la Real estampilla B disposicion de los mismos que 
han de autorizar con su firma los documentos que deben 
sellarse con aquella? He dicho el restablecimiento de este 
empleo, porque desde la venida de la casa de Austria fué 
conocido en España, hasta que en tiempo de Squilace lo 
absorbió el poder ministerial, cuyos manejos quizá estor- 
baba. P véase que es otra falsedad llamarle nuevo y de 
reciente cuño, como si el que lo fuese importase nada en 
!aso de ser útil, y como si el cuño de las Córtes no fue- 
38 tan noble y valedero como el de los Reyes. 

Esos mismos defectos, si lo son, los tiene el destino 
le1 que se los atribuye, pues en igual caso está el de Di- 
?utado en Cortes, conocido antiguamente, olvidado des- 
?ues, y renovado ahora por la voluntad nacional. Lo que 
le todo esto deduzco es que el asunto no se ha ventilado 
:on la serenidad necesaria, y que mirado con imparciaü- 
ìad, no da márgen á esas acriminaciones que hemos oido, 
1 mis ojos es muy sencillo. Las Córtes restablecen un 
empleo sin hablar de la consideracion y sueldo que se le 
ia de asignar, y la Regencia pregunta cuáles han de ser. 
,Hay cosa mBe trivial y razonable? Cree, como debe creer, 
Iue la consideracion de un empleo ha de deducirse de la 
:lase de negocios que ejerce, máe bien que de su antigüe- 
lad, ó de las personas que en otro tiempo lo sirvieron; y 
viendo que las atribuciones del que lo obtenga son despa- 
char inmediatamente cou el Rey, 6 quien haga sus veces 
(que no quiere decir otra cosa la voz Secretario del Des- 
pacho), es de opinion que sea considerado como los que lo 
son interinamente, y goce el mismo sueldo. Las Córtes no 
lo tienen á bien, porque no lo permiten las circuntancias. 
En buen hdra. Pero no nos valgamos de medios espeeio- 
sos, que aunque no 10 diga, sé bien el principio que tie- 
nen, ni trate ningun Diputado de hacer al Congreso cam- 
po de ws duelos, haciendo tomar parte 6 sus indivídnoa 
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cn los resentimientou particulares de su alma, grande 6 
mezquina, segnn le hapa cabido en suerte. 

El Sr. TERRERO: Estraño seguramente la propues- 
ta de la Regencia, porque la integridad de sus indivíduoa 
asf lo exige; pero B mi entender es evidente que ha sido 
inducida con arte á hacerla; y lo extraño más, porque el 
Ministro de Marina, varon benemérito, de grandes servi- 
cios, aceptables á V. M. y á la misma Regencia, no tie- 
ne mBs que 40.000 rs., sin que haya reclamado el au- 
mento de sueldo, ni el Consejo de Regencia propuso que 
se le aumente. Claro es, pues, que cuando no lo ha he- 
cho con el Secretario interino de Marina, interino más 
antiguo que todos los interinos, habrá habido ahora algun 
resorte, que si no ha sido movido por el mismo intereaa- 
do, lo habrá sido por otro demasiado amigo suyo. Me pa- 
rece una consecuencia bastante clara. Así que miro esta 
propuesta como insultante á la miseria pública, como ha 
dicho el Sr. Capmany.> 

Siguieron algunas contestaciones sobre si hsbia de 
votarse la propoeicion del Sr. Capmany, 6 la consults del 
Consejo de Regencia. Fijáronse las dos aiguientes pre- 
guntas: 

abTendrá el Secretario de la estampilla mayor consi- 
deracion que la que antes tenis? 

6% le señalar8 mayor sueldo que el que disfruta por 
razon del empleo que antes obtenla?, 

La resolusion fué negativa casi por unanimidad ds 
votos. 

En seguida se admitió B discnsion la segunda parte 
de la proposicion del Sr. Capmany. 

Siguió la votacion nominal de las proposiciones del 
Sr. García Herreros sobre señoríos, etc. Dividióse la se- 
gunda en dos partes, la primera de las cuales Fué aproba- 
da por 141 votos contra 6: la segunda parte (cuya vota- 
cion se resolvió que no fuese nominal) fué aprobada por 
unanimidad de votos. La turcara proposicion se propuso á 
la votacion reformada en estos términoe: 

uQuedan abolidos los privilegios llamados exclusivos, 
privativos y prohibitivos que teugan el mismo orígen del 
señorío, como lo son los de caza, pesca, hornos, molinos, 
aprovechamientos de aguas, montes y demás, quedando 
al libre uso de los pueblos, conforme al derecho comun y 
B las reglas municipales establecidas en cada pueblo. l 

Quedd aprobada por 126 votos contra 23. 

Se levantó la aesion. 
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